ENOCH
PATRIARCA

Patriarca hebreo padre de Matusalén. Se le atribuye el llamado Libro de Enoch, donde relata sus místicas y simbólicas visiones, muchas de carácter apocalíptico, obra rechazada por los judíos y declarada apócrifa por la Iglesia. No obstante, se considera a estos escritos de importancia a causa de que son mencionados en la epístola de San Judas y por varios Padres de la Iglesia primitiva. El libro, en lengua etíope, fue hallado por Bruce y Ruppel en Abisinia, siendo llevado a Europa y traducido luego por el Arzobispo Laurence, en 1821. 
EL LIBRO DE ENOCH
Desde el punto de vista literario el Libro de Enoch es una obra profético-apocalíptica de la cual fueron tomadas algunas partes para ponerlas en la génesis del Antiguo Testamento; y es que en este libro se hace un recuento de muchos sucesos de trascendental importancia que ocurrieron mucho antes de que el hombre aprendiera a escribirlos; así de generaciones en generaciones estos relatos iban pasando de abuelos a hijos y de hijos a nietos.

La traducción del Libro de Enoch del etíope se realizó por primera vez al inglés por el arzobispo Louwring en 1821 a partir del texto que el encontró en la Biblioteca Botlegent de Oxford.

Hoy los científicos coinciden en asegurar que el Libro de Enoch es uno de los documentos más antiguos que existen, al punto que, muy a pesar de que partes de él aparecen incluidas en las Escrituras Sagradas, los investigadores y teósofos que se interesan por los orígenes del cristianismo no lo consideran confiable debido -argumentan- a su extrema antigüedad pues incluso ya cuando se produce el nacimiento de Jesús de Nazaret este libro era considerado (según manifiesta San Agustín) muy pero muy antiguo.

El Libro de Enoch fue escrito en la antigua Palestina y se desconoce quien o quienes fueron sus autores; las descripciones que en él aparecen han dado mucho que hablar a los entusiastas (y generalmente apasionados) ufólogos y defensores del paleo contacto, pues en él se narra como la especie humana se fue multiplicando y haciéndose cada vez más numerosa, y cuenta como fue que un cierto día se aparecieron unos "ángeles venidos del cielo" que tuvieron la ¿feliz? idea de hacer el amor con las mujeres de La Tierra. 

Esta -al decir de los ufólogos- es la primera evidencia histórica que tenemos de un ENCUENTRO CERCANO DE TERCER TIPO . . . , ¡más "cercano" de la cuenta! -dicen algunos-.

Vamos a recordar brevemente que se llama:

ENCUENTRO CERCANO DE PRIMER TIPO si el avistamiento del objeto (entiéndase OVNI) lo hace una o más personas pero del hecho no queda más testimonio que la observación de los testigos.

ENCUENTRO CERCANO DE SEGUNDO TIPO cuando quedan huellas o algún otro material fiable de la presencia del "objeto".

ENCUENTRO CERCANO DE TERCER TIPO cuando ha existido una interacción mutua de manera que el "objeto" reacciona ante la presencia humana y a su vez estos reaccionan frente al "objeto".

Pero leamos textualmente un fragmento del Libro de Enoch:
". . .así pues, cuando los hombres se hubieron multiplicado les nacieron en esos días hijas hermosas y bonitas; y los ángeles hijos de los cielos las vieron; y los ángeles hijos de los cielos las desearon; y se dijeron entre ellos: ". . .vamos, escojamos mujeres entre las hijas de los hombres y engendremos hijos. . ."
y así se produjo este cercanisimo encuentro.

Según explica el Libro de Enoch, estos "Seres del Espacio" aterrizaron en la cima del Monte Hermont en número de 200 y fueron en seguida a la caza de las mujeres terrestres para hacer el amor con ellas; de esta manera a los nueve meses (supongamos que hayan sido nueve como es hoy) empezaron a nacer niños que eran el cruce de una raza cósmica con la terrestre, niños que eran mitad humanos y mitad extraterrestres.

Es muy interesante que también la Biblia recoge estos hechos cuando en el Antiguo Testamento se dice:
". . .Había gigantes en la Tierra en aquellos días, y también después que entraron los "hijos de Dios" en las hijas de los hombres y les engendraron hijos. . ."
En el Libro de Enoch podemos leer que estos "seres del espacio" se quedaron un tiempo aquí en La Tierra y durante su estancia elaboraron un amplio programa educacional para los terrestres, porque con toda seguridad ellos los vieron muy pero muy atrasados. De esta manera se impartieron cursos de Astronomía (dividida en "Planetaria" y "Cósmica"), Metalurgia, Química, Botánica, Medicina y hasta Artes Plásticas y Estética. 

En Enoch no encontramos referencia alguna al aspecto físico externo de estos visitantes, sin embargo sí señala que los hijos que a partir de ellos nacieron no se diferenciaban en nada de los humanos de pura cepa en cuanto a su apariencia pero, sin embargo, tenían un carácter muy violento, explosivo y dominante. . .y se dieron a la tarea de someter y esclavizar al resto de los humanos.

Según podemos leer en este inestimable documento, otros "ángeles del cielo" se enteraron de lo que habían hecho esos 200 que llegaron primero y de lo que estaba ocurriendo a causa de la ambición desmedida sumada con la agresividad de esta primera generación terrícola-espacial; entonces estos "otros ángeles" se indignaron y . . . mejor veamos textualmente que nos dice el Libro de Enoch:
". . . los hombres gritaron y el clamor llegó al cielo, y los arcángeles Miguel, Buriel, Rafael y Gabriel miraron desde lo alto y vieron la situación de sangre esparcida en abundancia sobre La Tierra y de gran injusticia cometida . . ."
Está claro que este segundo grupo de "seres del espacio" no sabían del gran relajo ni la espectacular juerga que habían armado los del primer grupo.

Es interesante que estos "seres" tienen nombres propios.

Deducimos también que este segundo grupo tiene que haber llegado con, al menos, unos 20 años de diferencia del primero, pues no sólo se horrorizaron de lo que habían hecho sus antecesores sino de la conducta de sus descendientes.

Se comprende que la situación debió haber sido muy peligrosa porque a la agresividad de la nueva generación había que sumarle los conocimientos tan avanzados que habían recibido de sus padres. 

El Libro de Enoch no da explicación alguna de qué fue lo que pasó después, pero si ahora nos remitimos a la Biblia comprobaremos que estos "ángeles venidos del cielo" son precisamente los protagonistas de espectaculares y aterradores episodios.

Así, por ejemplo, en el Antiguo Testamento se relata como fueron destruidas las ciudades de Sodoma, Gomorra, Sebolm y Adama, justificándose este exterminio masivo como una consecuencia de la extrema crueldad y corrupción que en ellas había. 

La descripción bíblica de cómo fueron destruidas en un instante estas cuatro ciudades nos hace pensar en el empleo de una tecnología muy avanzada.

Podemos señalar que el Génesis del Antiguo Testamento coincide en su visión sobre "la creación" con los restantes Libros Sagrados de la Humanidad en muchos aspectos.

En Génesis podemos leer: 
" . . . Había gigantes en La Tierra en aquellos días . . ."
También las religiones orientales y las americanas precristianas hablan de esta raza misteriosa y de una manera sospechosamente concordante aseguran: "venía del cielo y no era originaria de La Tierra".

Entre los Mayas y Aztecas veremos aparecer el arquetipo del Dios Bochicha que provenía del espacio, y el Jarabén o "explorador".

En Enoch se habla además de cinco de las siete razas que supuestamente habitaron y habitarán nuestro planeta, pero el destino de las dos últimas no lo aclara dejándolo así tras un velo de misterio.

En el Libro de Enoch se explica que fue un tal Ceníasa el promotor de la idea de violar las mujeres terrestres, pero que para no cargar él solo la culpa (y además porque . . ."había mujeres para todos!"), involucró a sus compañeros de viaje;

leamos textualmente:
" . . . entonces Ceníasa, el jefe de estos seres dijo: "Como que quizás no queréis realmente cumplir esa obra y yo seré, yo solo, responsable de un gran pecado . . . "
y la descripción señala que todos ellos hicieron un juramento para que la responsabilidad fuese colectiva
" . . . así pues todos ellos eran 200 y descendieron sobre el Ardis, la cima del Monte Hermont, y lo llamaron Hermont porque en él se habían juramentado . . ."
A la supuesta oficialidad del comando que desembarcó se le llama en el libro "JINETES DE LOCENA" y curiosamente cada uno de ellos tiene su nombre propio específico, y también cada uno de los altos jefes tiene su función educacional concreta que deberían de cumplir con la generación que surgiera.

Ahora quizás usted se pregunte: ¿Qué se supone que ocurrió cuando llegó el segundo grupo de visitantes cósmicos? (a los cuales en hebreo se les llama "venni elogien") ¿Hasta donde llegó la cólera y la indignación de estos por las orgías que habían armado sus precesores?

Al parecer, estos "seres" tenían un "hombre de confianza" entre los originales habitantes de la ciudad de Sodoma, este se nombraba Lot, y dos de ellos fueron a verlo;

la Biblia nos lo explica:
" . . . dos ángeles llegaron a Sodoma a la caída de la tarde, se hicieron presentes en la casa de Lot, quien los recibió con una reverencia y les dijo: "os ruego, mis señores, que vengáis a casa de vuestro siervo y os hospedéis, lavando vuestros pies, y continuad vuestro viaje en la mañana. . ."
Pese a la negativa inicial de estos "seres" Lot los convence y ellos no sólo entraron en la casa sino que también cenaron con Lot; y aquí aparece un detalle que nos desconcierta, porque a todo lo largo del relato a estos "seres" se les identifica como "ángeles" y . . . nos preguntamos: ¿Qué tipo de "ángeles" son estos que comen, se lavan y duermen el cansancio del viaje?; ¿No cree usted que aquí hay una naturaleza biológica muy distinta a la inmaterial que presuponemos para los "ángeles"?

Esta visita a la casa de Lot generaría violencia, pues los hombres de Sodoma (no explica cual generación, si la originalmente extraterrestre o la que ya estaba mezclada) en cuanto se enteraron que allí se hospedaban los misteriosos viajeros rodearon la casa y le exigieron a Lot que los hiciera salir; y Lot se dirigió a la multitud enardecida ofreciéndoles incluso a sus propias hijas antes de acceder a entregar a sus visitantes.

Se comprende que tiene que haber sido muy, pero muy grande la importancia que para Lot tenían estos "seres" para que él llegara al extremo de ofrecerle a una multitud de hombres desorbitados sus propias hijas a cambio de que. . . no molestaran a sus huéspedes!

La multitud atacó a Lot y en ese momento los "ángeles" se defendieron provocándoles una misteriosa ceguera a los atacantes. Toda vez que aquí no podemos hacer un análisis demasiado detallado le recomendamos la lectura de Génesis capitulo 5. 

La descripción bíblica continúa explicando cómo fue que estos "ángeles" pusieron en sobre aviso a Lot haciéndole saber que Sodoma iba a ser destruida cuando le dicen:
" . . . toma a tus yernos, y a tus hijos, y a tus hijas, y todo lo que tienes en la ciudad sácalo de este lugar, porque vamos a destruir este lugar, por cuanto el clamor de ellos ha subido de punto delante de Jehová, por cuanto Jehová nos ha enviado para destruirlos . . . 
y continua :
" . . . y al rayar el alba los ángeles daban prisa a Lot diciéndole: "levántate, toma tu mujer y tus dos hijas que se vayan de aquí, porque no perezcas en el castigo de la ciudad" . . . . . . así, deteniéndose él, los varones asieron de su mano, y de la mano de su mujer, y de las manos de sus dos hijas, según la misericordia de Jehová para con él, y le sacaron y le pusieron fuera de la ciudad . . . . . . y fue que cuando los hubo sacado fuera dijo: "Escapa por tu vida, no mires tras de tí ni pares en toda esta llanura, escapa al monte no sea que perezcas."
Según nos narra la Biblia sobre estas ciudades cayó una lluvia de "azufre y fuego", e incluso en ella se describe como a la mujer de Lot se le ocurrió detenerse para mirar atrás y ver la destrucción de Sodoma y . . . al hacerlo quedó convertida en una "estatua de sal" .

Sobre este particular la Biblia nos dice:
" . . .y destruyó las ciudades y toda aquella llanura con todos los moradores de aquellas ciudades y el fruto de la tierra . . . . . . y al mirar hacia Sodoma y Gomorra y hacia toda la tierra de aquella llanura, miró y he aquí que el humo subía de la tierra como el humo de un horno . . ."
Al leer esta descripción no podemos evitar que llegue a nuestra mente la imagen del holocausto nuclear de Hiroshima y Nagasaki.

¿Sería de igual manera que fueron virtualmente pulverizadas las ciudades de Sodoma, Gomorra, Sebolm y Adama?;

¿Seremos nosotros descendientes de aquel ancestral cruzamiento entre las mujeres de La Tierra y los visitantes extraterrestres?.

Al tomar estos elementos de juicio junto a otros igualmente extraídos de las Sagradas Escrituras, algunos ufólogos han conjeturado que pudo tratarse de la necesidad de destruir depósitos de materiales fisionables ante un apresurado abandono de La Tierra . . . en fin que estas narraciones son susceptibles a muchas interpretaciones.
